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Este libro está dedicado a la querida memoria de
Robert E. Webber (1933-2007), mi mentor y amigo.


RECONOCIMIENTOS

Debo a mis padres, Harold y Ruby Cherry, el ser una adoradora. Desde la infancia me llevaron a la iglesia y, con su ejemplo, me enseñaron lo que era realmente la adoración, tal como sus padres hicieron con ellos, a su vez, cuando también eran niños. Yo vi a mi padre —que fue pastor por muchos años— dirigir el culto público cada semana. Cuanto más crecía, más cuenta me daba de lo mucho que aprendía de su reverente manera de ocuparse de la adoración santa. Por ejemplo: mi padre me enseñó a ser líder de alabanza. Mi madre fue una participante plenamente comprometida. Incluso con sus manos ocupadas intentando controlar a cuatro niños pequeños en el banco de la iglesia, parecía ser capaz —de manera extraordinaria— de concentrarse en Dios. Me acuerdo de cómo admiraba su dulce voz “congregacional”—que tanto ayudaba al canto de los himnos. A veces, cantaba como tenor, una octava más alta, en elegante armonía con la melodía. Siempre me pareció —cuando ella oraba o cantaba— que estaba en una profunda comunión con su Señor. Por medio del ejemplo, mi madre me enseñó a ser una adoradora. No hace mucho que su voz se ha sumado a las de los ejércitos celestiales, y continúa sus alabanzas liberada de las preocupaciones terrenales. Siendo niña, me daba poca cuenta de que, simplemente por ir a la iglesia, yo estaba aprendiendo tanto a dirigir la adoración como a participar plenamente en ella como adoradora. Estoy muy agradecida por aquellos ejemplos.

La influencia que Robert E. Webber ha ejercido sobre mi idea de la adoración es inconmensurable. En 1998 formé parte de la primera clase de graduados que recibieron el diploma de Doctor en Ministerio de Adoración Cristiana del Seminario Teológico Bautista del Norte, programa diseñado y dirigido por el Doctor Webber. Aquello demostró ser una excelente elección para mí, no solo porque fui profundamente modelada por la filosofía de la adoración cristiana de Bob —que es por lo que escogí el programa—, sino porque el Dr. Webber me fue asignado como supervisor de mi tesis doctoral. El día de mi graduación, Bob me pidió que formara parte del equipo de profesores de una escuela que él estaba a punto de crear: el Instituto de Estudios de la Adoración (ahora Instituto de Estudios de la Adoración Robert E. Webber), que apenas estaba en su fase de proyecto. Su visión de un programa de adoración de nivel académico, no tradicional, se hizo realidad en 1999. Mi crecimiento espiritual e intelectual se vio desafiado por mis estudiantes y por mis distinguidos colegas al tiempo que nos esforzamos por sacar adelante el legado de Bob. Unas semanas antes de que Bob falleciera, recibí una llamada sorpresa suya en la que me ofreció consejo y ánimos sobre el libro que tienes ahora en tus manos. Mi deuda con él es eterna.

Las iglesias a las que he pertenecido me han formado espiritualmente sobrepasando toda medida. Las amistades que he hecho, no solo me han enriquecido en todo, sino que esas congregaciones me han proporcionado infinitas oportunidades para dirigir los distintos aspectos de la adoración —al principio como advenediza, pero después como lo que se dice una profesional. Fue en la Primera Iglesia Unida de Hermanos de Lansing, Michigan, la iglesia de mi niñez y adolescencia, donde hice mis primeros pinitos en la dirección musical de la adoración. Esta iglesia ocupará siempre un lugar especial en mi corazón. Estoy muy agradecida a los queridos creyentes de la Iglesia Metodista Unida Grant, de Fairmount, Indiana, a la que sirvo hoy como pastora y directora de adoración. Su espíritu generoso y caritativo me concede una gran flexibilidad al poder desarrollar mi vocación tanto en lo académico como en la iglesia local. Yo esperaba adorar con ellos cada domingo. Doy gracias a cada congregación a las que he servido por ayudarme a convertirme en una directora de adoración mejor, más fundamentada teológicamente y más capaz.

Expreso mi más sincero aprecio por la Universidad Wesleyana de Indiana por el regalo de tener un lugar para enseñar; a mis mayores en la adoración, quienes me impulsaron intelectualmente y me ayudaron a reír; a todos mis compañeros en la escuela Teología y Ministerio —¡Sois los mejores!

Al comenzar este libro, muchos amigos y parientes me rodearon de ánimos y se comprometieron a orar por mí. Particularmente, doy las gracias a Eric y Daisy Vollrath, que me proporcionaron “el aposento alto” donde poder escribir con un ambiente silencioso, solo interrumpido por el reloj de la torre de la iglesia de un poco más abajo que repicaba las horas. Nunca olvidaré su generosidad ni su bondad.

También quisiera agradecer sinceramente a quienes me ayudaron apoyándome en mi esfuerzo por completar el manuscrito, especialmente a Kelly Bixler y Joyce Thornton, que aportaron muchas horas ayudándome con la lectura, las correcciones y el formato; a Emily Vermilya por su ayuda especial en la universidad; y a Melissa Fipps por su trabajo para obtener los permisos para las citas. Dos arquitectos, Timothy Bechtol y Jeffrey Morgan, fueron muy generosos al permitirme acceder a su modo de pensar para que yo pudiera desarrollar la alegoría de este libro. Sus ideas no tienen precio.

Por último, expreso mi más sincero aprecio por la editora Baker Academic por su confianza al darme la oportunidad de publicar. Mi máximo agradecimiento.

Mi oración es que este libro pueda en alguna manera ser usado por la iglesia hasta que Cristo vuelva y adoremos al Trino Dios en forma perfecta.


INTRODUCCIÓN

¿Por qué un Libro sobre el Diseño de la Adoración?

Son muchos los cultos de adoración congregacionales que se organizan y dirigen semanalmente alrededor del mundo. Se dan en cada continente sobre la tierra y en los más diversos idiomas bajo el cielo. En realidad, «Desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, está [siendo] alabado el nombre del SEÑOR» (Sal 113:3) en algún lugar entre los cristianos fieles. Sin embargo, a pesar de los muchos cultos que preparamos, y de las muchas ocasiones de adoración pública que se nos ofrecen, los directores de adoración todavía batallan sobre cómo abordar la planificación de la adoración. ¿Se trata tan solo de seleccionar las canciones adecuadas para cantar y programar la “música especial” correcta? ¿Consiste en barajar las cartas y disponerlas de manera diferente para mantener el interés de los fieles semana tras semana? ¿Adoptamos una forma clásica y fija de culto, pase lo que pase? ¿O es la planificación de la alabanza como un buffet libre, que necesita poca o ninguna preparación, en el que se espera que el Espíritu sirva el orden del culto a gusto de cada cual?

Los ministros y laicos encargados de dirigir los cultos del domingo conocen el trabajo que implica planificar y dirigir los cultos de adoración regulares. Sienten la presión del ciclo de siete días; apenas ha concluido una bendición cuando comienza el preludio de otra. Conocen la carga que supone enfrentarse a todo lo que implica preparar un culto más. Los líderes de alabanza de tradiciones no litúrgicas llevan una carga más pesada que los hermanos y hermanas de las iglesias litúrgicas. El orden y gran parte del contenido de los cultos de adoración litúrgicos está prescrito en los libros de oración y por las tradiciones denominacionales. Pero para los líderes de alabanza de línea tradicional, de iglesias libres, pentecostales y actuales, dos maneras de enfocar el asunto parecen haber surgido en cuanto a la planificación de la adoración. La tendencia es, ya sea (1) seguir un orden fijo de culto cambiando cada semana solo la selección musical y los títulos de los sermones, o (2) planificar cada culto desde cero, haciendo participar todas sus fuerzas creativas de modo que la adoración pueda ser “fresca” y renovada cada semana.

Mi profesión es la adoración. Por más de tres decenios he planificado y dirigido cultos de adoración cristiana de todos los tamaños, ya sea como ministro de música o como pastora. Sigo planificando y dirigiendo semanalmente la adoración en una iglesia local. En la práctica, también soy teóloga. Como profesora en la sección de ministerios prácticos de una gran universidad cristiana, tengo el privilegio de enseñar a estudiantes, tanto de niveles básicos como graduados, en el arte de planificar y dirigir la adoración congregacional. He empleado muchos años tratando la adoración a partir de un ciclo de acción—reflexión—acción. Me he entregado a meditar seriamente y en oración, al tiempo que estoy comprometida con el liderazgo activo de la adoración en una iglesia local. Este libro es el resultado de mis años de actividad y reflexión deliberadas y continuas.

La preocupación principal de este libro es saber si la adoración agrada a Dios o no. Hay muchos materiales disponibles sobre la adoración que tratan temas de cómo agradar a otros públicos. Como demostrará este libro, la adoración cristiana es un don instituido por Dios para la iglesia para potenciar nuestra relación con Dios y con los demás. La adoración, sobre todo, se hace a Dios, con Dios, y para Dios. Por tanto, es sabio descubrir lo que Dios espera de la adoración congregacional cristiana. Aquí es donde hemos de comenzar y terminar.

Cuando pregunto a mis alumnos cómo pueden saber si un culto ha agradado a Dios, suelo oír comentarios como estos: “Me sentí cerca de Dios”, “Parecía haber mucha gente ‘integrada’ en la adoración”, o “Alguien se convirtió”. Entiendo, no obstante, a la hora de medir la calidad de la adoración, que estos son criterios humanos. Mientras lo dicho arriba puede ser algo deseable, y aunque la experiencia de los fieles sea importante, el patrón de medir debe ser otro. Puede que la pregunta evaluativa deba ser sencillamente esta: (1) ¿Tratamos de usar en la adoración congregacional, en oración, deliberadamente, y fielmente, los aspectos de la adoración que encontramos en las Escrituras, que parecen ser los valiosos y necesarios desde el punto de vista de Dios? y (2) ¿Viven los fieles en obediencia creciente como resultado de haber tenido un encuentro con Dios? Es mi oración que este libro ayude a los que planifican la adoración a pensar reflexivamente sobre la tarea de preparar la adoración de modo que esta se centre más en lo que Dios espera respecto de la adoración, que en lo que esperamos nosotros.

Por descontado, como se verá, la participación humana no está descartada; al contrario, cuanto más se aproxime nuestro culto al ideal de Dios, más capacitado estará el adorador para experimentar a Dios en formas más ricas y profundas. La relación aumenta en la medida que la experiencia con Dios se incrementa.

Este libro es para directores de adoración actuales y futuros, sean estudiantes de seminario o líderes de las iglesias locales, que quieran aprender a planificar y dirigir cultos poderosos de adoración cristiana —experiencias de adoración válidas para el Dios a quien servimos y válidas también para la comunidad cristiana en la que se generan. Aunque hoy existe una plétora de libros sobre la adoración, hay pocos sobre el método integral y práctico de diseñar la adoración. Espero que los estudiantes y los profesionales de las iglesias locales se abran camino a lo largo de este libro compartiéndolo con sus iguales. Que haya aprendizaje en comunidad. Como ayuda, en cada capítulo comienzo con algunas preguntas para reflexionar o con ejercicios (Estudia), seguidas del contenido del capítulo, y concluyo con un ejercicio para poner en práctica las ideas presentadas en el capítulo (Actúa). También incluyo un vocabulario (expresiones clave) al final de la mayoría de los capítulos. Siendo alguien que hace teología práctica por profesión, me apasiona ayudar a los líderes de las iglesias locales a “practicar” la adoración cristiana teniendo en mente los propósitos de Dios. En última instancia, no es solo un concepto o idea —es un encuentro real en momentos determinados con el único Dios verdadero, en Cristo Jesús, por medio del Espíritu Santo. Si todas las ideas sobre la adoración que hay hoy no se pueden traducir en planes reales para dialogar con Dios, ¿para qué sirven?

La Metáfora del Arquitecto

Hace unos años, empezaron a interesarme las posibilidades inherentes a la comparación entre el trabajo de planificar cultos de adoración y las estrategias del arquitecto. Quiero emplear esta metáfora a lo largo de este libro. Las tareas del diseñador de adoración y del arquitecto son muy parecidas, y creo que la analogía nos proporcionará una manera de pensar esclarecedora sobre el proceso de preparar cultos de adoración que alcancen sus propósitos previstos.

Las Escrituras emplean el tema de la arquitectura en varios lugares. Es especialmente evidente en el libro de Hebreos, en el Nuevo Testamento. En él leemos: «Toda casa es hecha por alguien; pero el que hizo todas las cosas es Dios» (He 3:4). El escritor de Hebreos nos ayuda a mantener la perspectiva correcta como mínimo de dos maneras. Primera: tenemos que empezar por admitir que, aunque nosotros nos esforzamos por diseñar cultos de adoración, en última instancia, el Primer Arquitecto es Dios. Lo que hacemos es importante, y un deber sagrado. Nuestra vocación ordenada por Dios es proporcionar oportunidades a los creyentes para una adoración real. Somos mortales, y la perspectiva lo es todo. Nosotros edificamos nuestros cultos, pero es Dios quien lo hace por medio nuestro. Después de todo, «mayor honra que la casa tiene el que la hizo» (He 3:3).

Segundo: el mejor culto de adoración que pueda vivirse jamás no es más que un anticipo de la adoración futura. En esta vida cumplimos la función de sacerdotes humanos, que tan solo «sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales» (He 8:5). Lo que conseguimos con el diseño de la adoración tan solo nos da una idea vaga y nebulosa de lo que Dios tiene en mente. Pero lo aceptamos así, como limitación nuestra y, a pesar de todo, ahora buscamos de la mejor manera posible la visión más clara de la adoración verdadera. Reconocemos nuestra humanidad, como Abraham, que «esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios» (He 11:10).

Cómo Puede Ayudar este Libro

Con todo, nuestra tarea no ha cambiado, y el calendario de domingos nos asedia cada siete días. Seguimos preguntándonos cómo organizar el culto esta semana, si seremos lo suficientemente creativos, si la gente responderá positivamente, etc. La buena noticia es que los cultos de adoración pueden ser planificados con estilos objetivos y evaluables que sean adecuados para cualquier tipo de tradición y contexto. He tratado de establecer un proceso basado en principios, progresivo, válido para todo tipo de diseñadores de adoración. Naturalmente hay pautas bíblicas y parámetros espirituales que hay que tener en cuenta. Como se le advirtió a Moisés cuando iba a erigir el Tabernáculo, diciéndole: «Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado en el monte» (He 8:5). Nuestra meta es velar para que lo hagamos todo según nuestra mejor comprensión de los diseños establecidos por Dios.

Este libro ha sido escrito para ayudar a los líderes a construir cultos de adoración que sean fieles a las Escrituras, que tengan en cuenta la historia, dignos de Dios, cristocéntricos y motivadores para los fieles. Aunque pueda ser especialmente valioso para quienes acuden a iglesias libres e iglesias históricas, creo que también puede ser útil para quienes preparan cultos litúrgicos, porque en los rituales de los libros de oración hay cosas que han de decidirse para cada culto. La meta de este libro es proporcionar un plano arquitectónico fiable para desenvolverse según un plan semanal en el diseño de la adoración.

Para desarrollar la metáfora arquitectural de este libro, he contado con la ayuda de arquitectos. Explicándome las tareas, conceptos y vocabulario de su profesión, he adquirido ciertos conocimientos que espero aplicar en el libro. He aprendido cómo un arquitecto tiene que enfocar cualquier proyecto dado, qué pasos hay que dar y en qué orden ha de desarrollarse el plan.

El Arquitecto de la Adoración: Fases de la Construcción

Primero: el arquitecto echa una mirada al lugar. ¿El proyecto se trata de una remodelación, de una renovación o de una ampliación? ¿Se trata de un terreno “recalificado”, de un edificio donde nunca hubo otro antes? ¿O es una nueva construcción en un solar en el que previamente existía un edificio que fue derribado? Si seguimos las pautas del arquitecto, una de las primeras cosas que el diseñador de adoración debe tener en cuenta es en qué medida el culto tiene que ser construido (partiendo desde cero), o renovado (haciendo cambios en un modelo previo). Los responsables de la planificación de la adoración necesitarán decidir esto primero.

A continuación, el arquitecto toma las medidas del lugar. Estas se ven comprometidas por los retranqueos, que incluyen cosas como las distancias mínimas y máximas obligatorias de los límites de la propiedad, la altura legal de edificación, y cosas así. ¿Qué normas urbanísticas municipales son obligatorias? Como explicaba un arquitecto, consideraciones como estas “fijan el escenario en el que tenemos que actuar”. Los parámetros del lugar puede que sean innegociables debido a las normas.

En la “Primera Fase: Colocación de los Cimientos de la Adoración”, los diseñadores de adoración tendrán que tener en cuenta las “normas urbanísticas” que son su responsabilidad —¿cuáles son los parámetros bíblicos de la adoración? Tal cosa incluirá consideraciones sobre cómo fundamentar la adoración en Dios, identificando principios fundamentales de las Escrituras y buscando una adoración cristocéntrica. Estos, a su vez, fijarán los límites para las decisiones de adoración que deban hacerse con posterioridad en el proceso.

Tales normas pueden ser vistas por algunos como molestas restricciones, pero esos parámetros nos proporcionan la libertad para edificar algo estructuralmente sólido y adecuado a su función. Identificar esos parámetros nos permite —como el arquitecto— “establecer el escenario en el que tenemos que actuar”. Uno de los arquitectos veía estos parámetros no como una limitación, sino como una emocionante oportunidad; los tomó como un reto que le marcaría las directrices básicas para intentar crear así un edificio de gran belleza y altamente funcional, respetando a la vez los límites necesarios.

Después de fijar las medidas del lugar, el arquitecto dibuja el plano de planta. Se trata de un dibujo donde se ve la estructura desde arriba, como si quitáramos el techo, de modo que podamos ver el interior. El plano de planta muestra la estructura en general, pero no con gran detalle. Incluirá la posición de los tabiques interiores y mostrará cómo se comunican las habitaciones.

En la “Segunda Fase: Construcción de la Estructura de la Adoración”, el arquitecto de la adoración visualiza los pilares que son necesarios para sostener el peso de la adoración y cómo se enlazan entre sí. ¿Qué salas han de construirse y con qué propósitos?. Si el culto de adoración es un encuentro con Dios, ¿cómo ayuda el conjunto del plano de la casa? Aquí hablaremos con detalle de los movimientos fundamentales de la adoración y explicaremos cómo se relacionan entre sí. Analizaremos cuatro grandes movimientos de la adoración: congregarse en la presencia de Dios, escuchar la palabra de Dios, responder a ella y ser despedidos de la adoración capacitados para vivir como verdaderos discípulos.

En el proyecto del arquitecto, en otros juegos de planos se especifican cierto número de anexos: habitaciones, puertas, etc. En ellos se concretan con más detalle los aspectos del edificio. Qué tipo de puertas hacen falta (de interior o de exterior), altura de los techos, tipo de ventanas. La “Tercera Fase: Colocación de Puestas y Ventanas que nos Lleven a un Encuentro con Dios”, nos descubrirá vías a través de las cuales se nos ilustra acerca de nuestra adoración. ¿Qué puede ayudarnos como congregación unida a ver y oír a Dios con más claridad? Cosas como la oración, la música de adoración y el calendario cristiano, nos ayudan a exteriorizar y a comprometernos con el Dios que nos sale al encuentro en la adoración.

El proyecto incluye también anexos sobre posibles estilos. Cualquiera que haya construido un hogar sabe que muchas de las decisiones a tomar tienen que ver con el estilo. Las dimensiones de las puertas son fijas, pero ¿quieres una puerta labrada o lisa, de madera maciza o contrachapada? ¿Prefieres los tiradores de color bronce o niquelados? ¿Qué apliques, suelos y encimeras quieres para tu casa? ¿De qué color quieres pintar las paredes?

Frecuentemente, son estas decisiones las que dan a tu casa su personalidad, acorde con tu estilo de vida, tu medio ambiente y tu gusto. Tus preferencias estilísticas son importantes y dignas de ser tenidas en cuenta, pero no son tan importantes como la estructura básica de la casa. Por tanto, son las últimas decisiones que hay que tomar. Una vez que todo ha sido dicho y hecho, seguramente viviremos en un hogar estructuralmente más seguro, aunque refleje menos nuestros gustos personales, que en uno que pase de moda con facilidad, aunque sea atractivo.

En la “Cuarta Fase: Dando Estilo a la Celebración”, nos fijaremos detalladamente en la función del estilo en la adoración hoy en día. ¿Qué es “estilo de adoración” (y qué no lo es)? ¿Qué nos proporciona (y qué no nos proporciona)? ¿En qué nos basamos para tomar nuestras decisiones de estilo en la adoración? Y ¿tenemos claro si nuestros fundamentos son correctos? ¿En qué forma la cultura afecta a nuestros gustos? Igual que las especificaciones de estilo en el proyecto del arquitecto, el estilo en la adoración se aborda en las fases últimas, una vez que ya se han tomado las decisiones más importantes.

Puedes darte cuenta de que el libro no menciona el techo. Nuestros cultos de adoración no tienen techo —utilizando— otra faceta de la metáfora arquitectural. La adoración en nuestras reuniones no cabe en su totalidad en nuestro local, sino que siempre se funde con la adoración continua en los cielos, que es eterna.

Por último, se ha construido la casa, el culto ha sido planificado. Pero el diseño de la adoración no es solo lo que está escrito en el papel o se proyecta en la pantalla. ¡La adoración es un acontecimiento! Se trata de creyentes de verdad, en una comunidad de verdad, que ofrecen su adoración de verdad al único Dios vivo y verdadero. La adoración es un encuentro relacional y, puesto que es un servicio, como una casa, debe propiciar relaciones, no solo con Dios, sino también con los demás. La “Quinta Fase: Promoción de una Buena Acogida en la Celebración”, la última parte del libro, tratará de la hospitalidad en la casa del Señor desde el punto de vista de cómo el arquitecto de la adoración se comporta como anfitrión o anfitriona en la celebración, especialmente en cómo él o ella animan al adorador a ser un participante pleno.

Este libro se ocupa del diseño de la adoración avanzando de lo general a lo concreto. Como el arquitecto, comenzamos nuestro trabajo determinando la finalidad del edificio, los parámetros predeterminados, y los cimientos. De ahí pasamos al plano de la estructura interior y, por último, añadimos la expresión estilística. He aquí un enfoque adecuado del diseño de la adoración que nos ofrece grandes posibilidades, así como una gran ayuda, sabiendo que una vez que se han puesto los cimientos, se han fijado las dimensiones y se ha asegurado la estructura, podemos disfrutar de la expresión estilística de la adoración que se ofrece en nuestra propia comunidad estando seguros de que agrada a Dios.

Como puedes imaginar, la metáfora arquitectónica en la planificación de la adoración puede seguir ad infinitum. Pero este libro tiene su propio juego de “retranqueos”, de modo que la metáfora ha de tener sus límites. Quizá tu propio desarrollo posterior de la analogía arquitectónica te será útil trabajando con el bendito privilegio de planificar cuidadosamente cómo dirigir a los creyentes a una adoración congregacional agradable a Dios y culturalmente relevante. Hay más cosas que me gustaría haber podido tratar y que quienes trabajan en la adoración desearían que las hubiera incluido en este libro. Te animo a investigar estas áreas de interés por ti mismo, usando este libro como punto de referencia.

Mi oración es que, al planificar los cultos de adoración congregacional, se nos compare con «un hombre prudente que edificó su casa sobre la roca. Descendió la lluvia, vinieron ríos, soplaron vientos y golpearon contra aquella casa; pero no cayó, porque estaba cimentada sobre la roca» (Mt 7:24–25). Que no se nos compare con «un hombre insensato que edificó su casa sobre la arena. Descendió la lluvia, vinieron ríos, soplaron vientos y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina». (Mt 7:26–27).

Siempre habrá cultos de adoración edificados sobre la arena, pero finalmente se desplomarán bajo el peso de la siguiente corriente que venga a estar de moda. No serán más estables que los cimientos sobre los que se asientan. Creo que los cultos establecidos sobre los sólidos cimientos rocosos de los principios bíblicos e implicaciones culturales en cuanto a la adoración, seguirán mostrándonos las formas y los medios para tener un encuentro con Dios, a la vez que sobreviven a los fuertes vientos de cambio y confusión que nos asedian en cada época.


PRIMERA FASE

Echar los Cimientos de la Adoración

Los Cimientos Según el Punto de Vista del Arquitecto

Los cimientos son el elemento más importante para la durabilidad de un edificio. Con unos buenos cimientos, puedes cambiar o reconstruir cualquier cosa por encima de la base en cualquier momento de la vida del edificio. Los cimientos pueden aguantar que varíen los propósitos, las funciones, cambios de estilo, modificaciones, e incluso la demolición. Unos cimientos firmes sustentarán cualquier tipo de viviendas que puedan proyectarse encima.

Los cimientos constan de varios elementos. En la base de los muros de cimentación están las zapatas, una parte ancha de hormigón, normalmente con el doble de anchura de la del muro de cimentación mismo. Las zapatas dan estabilidad a los cimientos proporcionándoles una base horizontal.

Aunque en las construcciones modernas ya no se usa, la piedra angular era un bloque de albañilería que fijaba la esquina del edificio. Todas las medidas partían de este importantísimo bloque del edificio. La piedra angular tenía que colocarse derecha y con precisión, porque si no, toda su estabilidad y belleza estaban en peligro. La piedra angular era la primera piedra que se ponía, normalmente en la esquina exterior más cercana a la calle. Tenía que ser puesta con precisión, nivelada y cortada a la perfección, o las demás piedras del muro quedarían torcidas. Muchas veces su tamaño era mayor que el de las otras piedras contiguas.

Los muros, columnas y cualquier otra estructura que tenga que soportar peso han de tener su propia cimentación. Lo normal es que sean bloques de hormigón vertido, generalmente con cabillas de acero en su interior como refuerzo. Forman una línea continua a todo lo largo de los muros de carga y un sólido apuntalamiento para las columnas. La primera cimentación aguanta en el suelo las estructuras que se elevan por encima y que soportan el peso del edificio. El propósito de esta primera cimentación es evitar que el edificio se derrumbe sobre el suelo; también da fortaleza al edificio frente a desastres naturales como terremotos o frente a las consecuencias de fuertes heladas, cuando grandes cantidades de agua procedentes del deshielo pueden dejar al descubierto los cimientos del edificio.

Fundamentalmente, unos buenos cimientos añaden masa para dar seguridad al edificio en tiempos de condiciones adversas y proporciona una base segura para todo tipo de construcción posterior.


1

ECHAR LOS CIMIENTOS

La Adoración Bíblica


Estudia

Antes de que leas el capítulo 1, reúnete como grupo de alabanza, como equipo ministerial, o como grupo de estudiantes en una clase. Debatid las preguntas que siguen y haz que alguien tome nota de vuestras respuestas.


	¿Qué creéis que quiere decir la frase “adoración bíblica”?

	En cuanto al orden de la adoración, ¿pensáis que solo deberíamos hacer lo que mandan las Escrituras?

	Si la Biblia no prohíbe algo ¿puede hacerse en la adoración?

	Si tuvierais que mencionar una sola cosa para que la adoración fuera realmente cristiana, ¿qué sería y por qué?



Una vez que tus procesos mentales ya están en marcha, amplía tus ideas leyendo el capítulo 1.



Poner las Zapatas: La Adoración Basada en Dios

El punto de partida para comprender lo que es la adoración cristiana es reconocer que la adoración fluye de la persona y la obra de Dios. Dios es la zapata sobre la que descansa nuestra adoración. Hemos de señalar tres cosas cuando decimos esto: Primero, la adoración comienza pensando en lo que Dios es, más que pensando en nosotros. La revelación de la naturaleza de Dios pone las bases de toda la adoración cristiana. No comenzamos pensando en nosotros y en lo que queremos obtener de nuestra adoración. Ni medimos la adoración solamente por lo que recibimos de ella. Antes bien, consideramos quién es Dios y lo que él espera de nuestra adoración. Las Escrituras nos sirven como fuente principal para descubrir la idea que Dios tiene de la adoración. Cuando hayamos meditado sobre la visión bíblica de Dios y busquemos agradar a Dios según su visión de la adoración, podremos evaluar el éxito de nuestra adoración según los criterios divinos y no según los nuestros. En este sentido, la adoración se basa en Dios.

Segundo, la adoración basada en Dios reconoce que es Dios quien inicia la adoración. Dios nos invita a adorarle. La adoración es una invitación, no un invento. Lo vemos en Juan 4:23-24: “Pero la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque también el Padre tales adoradores busca que lo adoren” (las cursivas son nuestras). Dios Padre nos está buscando. Nosotros no creamos la adoración; no fabricamos cultos. Antes bien, respondemos a una persona. La adoración eficaz no es nunca el resultado de nuestros esfuerzos. La adoración ocurre cuando aprendemos paulatinamente a decir “sí” a la invitación que Dios nos hace para que nos encontremos con él. Darnos cuenta de esto conlleva implicaciones sobre cómo entramos en el santuario o lugar de adoración. ¿Llegamos a tiempo, o hacemos esperar a Dios? ¿Venimos con ilusión o por obligación? ¿Saludamos a nuestro Señor como si estuviera realmente presente, o simplemente encontramos un sitio y nos acomodamos para empezar?

Podemos asumir falsamente que nosotros iniciamos el culto de adoración, que somos responsables de producir nuestros encuentros congregacionales con el Dios vivo. Pero eso sería una idea errónea. Dios siempre actúa primero. Dios se acerca a nosotros, nos llama y nos invita a una santa reunión de él con su pueblo. Fue Dios quien convocó a Moisés y a los ancianos de Israel a la montaña donde estableció el pacto con Israel. Fue Dios quien actuó primero el día de Pentecostés. Y fue Dios quien, de la misma manera, «nos escogió en él antes de la fundación del mundo... según el puro afecto de su voluntad... a fin de que seamos para alabanza de su gloria» (Ef 1:4-5,12).

Tercero, la adoración basada en Dios es una empresa eterna. La adoración ya existía antes de que Dios fijara los fundamentos de la tierra, «cuando alababan juntas todas las estrellas del alba y se regocijaban todos los hijos de Dios» (Jb 38:7). La adoración es el deber gozoso de todos los cristianos sobre la tierra, «a fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo» (Ef 1:12), y de todos aquellos que quieren presentar sus “cuerpos como sacrificio vivo” que es el “verdadero culto” (Ro 12:1). Por último, la adoración será el modo en que pasemos la eternidad cuando nos sumemos a “muchos ángeles alrededor del trono, de los seres vivientes y de los ancianos...” cantando “a gran voz: «El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza»” (Ap 5:11–12). Cuando nos reunimos para el culto congregacional, nuestra adoración es una importante continuación de la que empezó antes de que fueran puestos los fundamentos del mundo, de la que tiene lugar en el cielo simultáneamente con la nuestra en cualquier momento dado y de la que anuncia la adoración futura cuando Cristo reine. La adoración es eterna.

Lo que afirmamos desde el comienzo es que la idea que tenemos de Dios y la manera de abordar la adoración están radicalmente ligadas. Bien lo dijo A. W. Tozer:

Lo que viene a nuestra mente cuando pensamos en Dios es de la máxima importancia para nosotros... [pues] ninguna religión ha sido nunca mayor que su idea de Dios. La adoración es pura o torpe según el adorador mantenga un alto o bajo concepto de Dios. Tendemos, según una secreta ley del alma, a parecernos a la imagen mental que tenemos de Dios. Lo que con más claridad habla de la iglesia es siempre su idea que tiene de Dios, así como su mensaje más relevante es tanto lo que dice de él como lo que deja sin decir, porque su silencio es a veces más elocuente que su discurso1.

Al principio, pues, hemos de entender que la adoración se deriva de la misma naturaleza de Dios; la adoración es la respuesta a la invitación de Dios y que la adoración es eterna (pasada, presente y futura). Nuestra idea de lo que es la adoración cristiana comienza con la idea que tenemos de Dios. Solo cuando basamos nuestros cultos sobre estos cimientos somos fieles y cabales con el carácter de la adoración.

Una vez rellenas las zapatas, estamos listos para echar los cimientos de la adoración —principios bíblicos que nos proporcionarán una base sólida sobre la que construir cultos de adoración.

Echar los Cimientos: Principios Bíblicos de la Adoración

Las Escrituras describen la adoración a través de diversos temas centrales. Son temas destacados y transcurren por todo el Antiguo y Nuevo Testamento como un hilo de oro. En este capítulo se presentan seis de estos temas, todos importantes para que entendamos bíblicamente lo que es la adoración. Los temas tratados no son exhaustivos, puede haber más. Los arquitectos de la adoración consagrados han de gastar sus vidas buscando cómo saber más sobre los temas más importantes y los principios que tienen que ver con la adoración bíblica, esperando diseñar y dirigir cultos que sean agradables a Dios. Los temas bíblicos se traducen en principios que anclan la adoración bíblica y la hacen profundamente fiel a las expectativas de Dios.

Primer Tema: La Adoración se Centra en la Obra Salvadora de Dios

Tal como hemos descubierto, Dios inicia la adoración. Esto encaja a la perfección con el carácter de Dios, porque Dios actúa siempre primero. Nada describe esto mejor que las ocasiones en las que Dios intervino en la vida de su pueblo para salvarlo de la autodestrucción. Fundamentalmente, la adoración es el resultado, y la consiguiente respuesta, de las grandes acciones salvadoras llevadas a cabo por Dios. Para los hebreos, la principal acción salvadora fue el éxodo; para los cristianos, la resurrección.

El Antiguo Testamento nos narra la historia del pueblo de Dios en la necesidad, clamando por ser liberado de la opresión a manos de los egipcios. La promesa del pacto fue dada a las generaciones de Abraham antes de que Jacob y sus doce hijos emigraran a Egipto. Tras la muerte del faraón que favoreció a José y a su clan, el pueblo de Israel vivió en esclavitud y dividido en cuanto a propósito y visión. En el momento exacto desde el punto de vista de Dios, él intervino con un poderoso acto salvador que determinó la historia de Israel. La historia que se cuenta en Éxodo 1-15 se conoce como el Éxodo. Este término viene a resumir la poderosa victoria recogida en el himno cantado después al Señor por Moisés y los israelitas.

Cantaré yo a Jehová, porque se ha cubierto de gloria;

ha echado en el mar al caballo y al jinete.

Jehová es mi fortaleza y mi cántico.

Ha sido mi salvación.

Este es mi Dios, a quien yo alabaré;

el Dios de mi padre, a quien yo enalteceré (Éx 15:1–2).

Toda la adoración de Israel fluyó a partir de este acontecimiento (y así sigue siendo), porque el relato de la acción salvadora de Dios es su parte central. La adoración comienza y se centra siempre en lo que Dios ha hecho para salvar a su pueblo.

Un análisis preciso de las prácticas cúlticas de Israel en el Antiguo Testamento demuestra que el Éxodo condujo la adoración. La prueba directa más convincente de esto es el establecimiento de la fiesta de la Pascua. Tal como se explica en Éxodo 12, el relato de la Pascua constituye para el pueblo hebreo el acontecimiento inaugural de la adoración. Esta fiesta, que recuerda la acción salvadora de Dios por medio del éxodo, era una representación inmediata y directa de la obra salvadora de Dios. Desde la elección del cordero, hasta la sangre sobre el dintel de la puerta, la lista de alimentos que debían comerse o la ropa que había que vestir, Dios ordenó las prácticas del culto en Israel desde este acontecimiento en adelante.

Después, vino el prototipo de cómo debían desarrollarse las reuniones con Yahvé. Éxodo 24 describe los componentes básicos de la adoración israelita: reconocimiento de la Ley seguida de su ratificación sacramental. Por invitación divina, Moisés edificó un altar al pie del monte Sinaí. Allí presentaron holocaustos al Señor. El altar fue consagrado con la sangre de los animales sacrificados. Moisés leyó el libro del pacto, el pueblo prometió obediencia y entonces Moisés los consagró con la sangre del altar —un acto simbólico que confirmaba la relación entre Dios y su pueblo. Esta secuencia de palabras y actos simbólicos marcaron el curso de las convocatorias nacionales por los siglos venideros.

La fijación de las correspondientes fiestas nacionales, las detalladas reglas y normas de las prácticas cúlticas, los requisitos del tabernáculo de la reunión, los mandatos concernientes a las vestiduras y la consagración de los sacerdotes, todo fue en cierta medida consecuencia de la acción salvadora de Dios en el éxodo.

Puede decirse que el culto del Antiguo Testamento se basaba en una representación. Los distintos actos de culto narran repetidamente la historia de la redención divina. La adoración era, por tanto, un testimonio de la obra de Dios. Aunque era mucho más. Los episodios del relato son ante todo —y sobre todo— la historia de la autorrevelación de Dios. Como J. D. Crichton dice tan acertadamente, “La historia de la salvación no ha de verse como una serie de acontecimientos dispares o como un mero registro de lo que alguna vez sucedió. Es el testimonio de la manifestación que Dios hace de sí mismo, hecha en —y por medio de— los acontecimientos, la manifestación de un Dios que se dio a sí mismo. Ese es el significado más profundo de la historia de la salvación”.2

El Nuevo Testamento cuenta la historia de una acción salvadora mayor que el éxodo, como es la muerte y resurrección de Jesucristo, el Hijo de Dios. Se considera el relato completo de la vida, muerte, resurrección y ascensión, tal como se cuenta en los evangelios, como los Hechos de Cristo. Los Hechos del Éxodo únicamente vislumbraban los Hechos de Cristo, los cuales los superaban a su vez. Los Hechos de Cristo fueron superiores en que, como acto salvador de Dios, no solo estaban dedicados a los hebreos, sino a todos cuantos vinieran a creer, tanto judíos como gentiles. Justo en el momento oportuno desde su punto de vista, Dios intervino en la historia humana con el poderoso acto salvador que determinó toda la historia a partir de ese momento en adelante. Como bien dice Ralph P. Martin:

No puede haber duda sobre el centro de gravedad de la enseñanza de la adoración en el Nuevo Testamento. El imán que lleva a la iglesia del Nuevo Testamento a reconocer el amor y la misericordia de Dios es su obra de salvación en su Hijo Amado… la adoración cristiana halla aquí su verdadero centro y su principal inspiración al celebrar el poderoso acto redentor en Cristo —encarnado, haciendo expiación y exaltado3.

Así como Moisés y los israelitas celebraron la liberación obrada en el Mar Rojo con una canción, el relato de la salvación de Dios en Cristo proporcionó a las comunidades del Nuevo Testamento textos que cantar como el que sigue:

Él [Cristo Jesús), siendo en forma de Dios,

no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse,

sino que se despojó a sí mismo,

tomó la forma de siervo

y se hizo semejante a los hombres.

Mas aún, hallándose en la condición de hombre,

se humilló a sí mismo,

haciéndose obediente hasta la muerte,

y muerte de cruz.

Por eso Dios también lo exaltó sobre todas las cosas

y le dio un nombre que es sobre todo nombre,

para que en el nombre de Jesús

se doble toda rodilla de los que están en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra;

y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor,

para gloria de Dios Padre. (Fil 2.6–11)4.

Una vez más, es importante señalar que toda la adoración de la iglesia primitiva emanaba de los Hechos de Cristo, y así sigue siendo. Constituye la parte central del culto cristiano. Un estudio de la adoración en el Nuevo Testamento lo deja bastante claro.5 Según Hechos 2:42 (y dondequiera en el Nuevo Testamento), el hincapié se hace en la predicación de la palabra de Dios y en la celebración de la palabra de Dios en la eucaristía. Los discípulos de la iglesia del primer siglo “perseveraban en la doctrina de los apóstoles (la Palabra) y en la comunión, y en el partimiento del pan (la eucaristía) y en las oraciones”. El prototipo de adoración del Antiguo Testamento por medio de la Ley y la ratificación sacramental fueron perfeccionados en la Palabra y la Mesa6.

Los Hechos de Cristo guían ahora la adoración, porque el objeto de nuestro culto es Jesucristo, el contenido de la adoración es el relato de Jesucristo, la palabra proclamada en la adoración cristiana es el evangelio de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, y la “ratificación” sacramental de nuestra adoración es nuestra participación activa en la Mesa del Señor, la celebración de la victoria de nuestro Señor Jesucristo. La palabra hablada da testimonio de Cristo como Señor y vencedor por medio de la proclamación; la eucaristía es su representación simbólica.

La adoración cristiana, al igual que la adoración hebrea, nace de la acción salvadora de Dios para con su pueblo. Pero los actos salvadores por sí solos no son adoración, porque la parte necesitada tiene que recibirlos y dar una respuesta gozosa. Cuando reconocemos y recibimos las iniciativas de Dios, la adoración comienza a surgir.

Segundo Tema: La Adoración se Estructura como Revelación y Respuesta

Las obras salvadoras de Dios fueron actos de autorrevelación. Dios se reveló a sí mismo en la zarza ardiente, las plagas de Egipto, la división del Mar Rojo y en sus encuentros con Moisés en el Sinaí. La autorrevelación más real de Dios tomó la forma de Jesucristo. Jesús vino para revelar al Padre. Jesús dijo: «El que me ha visto, ha visto al Padre» (Jn 14:9). Debes entender, sin embargo, que la acción de Dios reclama una respuesta. Las iniciativas de Dios acaban siempre en una invitación para confiar en Dios, respondiendo y recibiendo lo que Dios hace. Este compromiso entre revelación y respuesta constituye el corazón de la adoración cristiana. Después de todo, “la adoración es la respuesta que damos a los dones de Dios”.7

Encontramos este esquema de revelación y respuesta en muchos episodios de las Escrituras en los que las personas se encontraron con Dios. Dios se revelaba, y surgía la respuesta, normalmente espontánea e inmediata. El ejemplo clásico es el de la visión de Isaías en el templo (Is 6:1-8). El Señor, sentado en un trono alto y sublime, se reveló a Isaías; su presencia llenaba el templo. Unos serafines servían al Señor y cantaban: «Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos: toda la tierra está llena de su gloria» (Is 6:3). Tan tremenda era la presencia de Dios que el mismo templo temblaba y estaba lleno de humo. Este es un episodio de autorrevelación de Dios a Isaías.

Fue una revelación que inspiró una respuesta. No podemos recibir una visitación de Dios y no responder. ¿Cuál fue la respuesta de Isaías a la manifestación de Dios? Primero, hubo una expresión extraordinaria de vergüenza y de humillación, expresada en la dura percepción de que su ser mortal podría no soportar la visión de la gloria de Dios: «¡Ay de mí! que soy muerto; que siendo hombre inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los ejércitos» (Is 6:5). La primera respuesta de Isaías fue, pues, una confesión basada en la diferencia que él sentía que existía entre la santidad de Dios y su propia pecaminosidad. A continuación, Dios le mostró a Isaías que sus pecados le habían sido perdonados y que él había sido limpiado. ¿Cómo respondió entonces Isaías? Lo hizo con un espíritu de obediencia: «¡Heme aquí, envíame a mí!» (Is 6:8). Isaías atraviesa por una serie de respuestas en su encuentro con Dios, pasando del “¡Ay de mí!” al “¡Heme aquí, envíame a mí!”. Esto es revelación que pide una respuesta. En el caso de Isaías la respuesta fue arrepentimiento seguido de obediencia. Una proclamación (revelación) y un reconocimiento (respuesta) constituyen el corazón y el alma de la experiencia de la adoración.8

La secuencia de intercambio Dios-hombre que encontramos preferentemente en las Escrituras es la de revelación y respuesta. ¿No corresponderá entonces que la principal secuencia de intercambio entre Dios y el ser humano en la adoración sea también la de revelación y respuesta? La adoración cristiana es siempre una respuesta a la verdad; la verdad tal como se revela en Cristo Jesús. Esa secuencia es la pauta natural de la adoración, el resultado natural que se produce cuando lo humano se encuentra con Dios. Por tanto, constituye la base del más sencillo culto doble: Palabra y Mesa. La Palabra es revelada y los fieles responden con la eucaristía (acción de gracias).9 El esquema de diálogo obligado entre Dios y la comunidad que adora es el de revelación y respuesta. Definitivamente, la adoración es una conversación entre Dios y su pueblo escogido. Es un intercambio recíproco, un diálogo santo, una inversión compartida en adoración de uno y otro lado. La reciprocidad inherente a una verdadera experiencia de adoración es algo hermoso en lo que participar, es una conversación viva y poderosa, no un programa religioso.

La adoración no es nunca unilateral. No se trata de fieles a quienes se predica mientras están sentados pasivamente, oyendo hablar de Dios; ni tampoco de obligar a Dios a soportar nuestra palabrería y nuestras pequeñas representaciones que preparamos para entretener a Dios como si el buen resultado de la adoración dependiera de nosotros. La verdadera adoración es la experiencia de encontrarse con Dios a través de los medios que Dios usa normalmente, una conversación construida sobre una revelación y una respuesta.

Entender la adoración como una conversación implica una relación. Esta realidad nos lleva al aspecto de la adoración relacionado con el pacto.

Tercer Tema: La Adoración por Naturaleza es un Pacto

Decir que la adoración es un pacto es decir que la adoración se construye sobre una relación —entre Dios y su pueblo. Dicho de manera sencilla, un pacto es una relación formal entre dos partes que se comprometen a relacionarse entre sí de forma previamente concertada.

Los pactos de naturaleza política han existido desde los tiempos más antiguos, estableciendo las bases de las relaciones entre grupos de pueblos vecinos. A veces, el pacto tomaba la forma de un tratado, cuyo propósito era formalizar lo que cada aliado haría por el otro. Por eso, la naturaleza de la relación se fijaba en términos detallados. Por medio del pacto, la relación se formalizaba. El propósito del pacto era eliminar la ambigüedad y la confusión en lo concerniente a cómo las partes se relacionarían entre sí. También articulaba las lealtades previstas. Los tratados eran normalmente ratificados mediante una señal que servía como sello simbólico de la relación.

La primera vez que encontramos la palabra “pacto” en el Antiguo Testamento es en la historia de Noé y el diluvio. Dios pactó con Noé, con sus descendientes, y con todos los seres vivientes que nunca más un diluvio destruiría toda carne (Gn 6:18; 9:9–11). La señal que siguió a la promesa de Dios fue la aparición del arco iris: «el cual será por señal de mi pacto con la tierra» (Gn 9:13). El principal pacto establecido en el Antiguo Testamento es el de Dios con Abram. De hecho, “el pacto”, como vino a ser conocido, ocupa toda la historia de la actividad de Dios con Israel desde el tiempo de Abram hasta el tiempo de Jesucristo. Dios eligió tener una relación con todo un grupo de personas a partir de una visitación a Abram. Dios se apareció a Abram en forma de visión (ver Gn 15:1 y 17:1), dando a conocer a Abram el gran don que recibirían él y sus descendientes a través del pacto. Dios le dijo:

Te multiplicaré en gran manera, y de ti saldrán naciones y reyes. Estableceré un pacto contigo y con tu descendencia después de ti, de generación en generación: un pacto perpetuo, para ser tu Dios y el de tu descendencia después de ti. Te daré a ti y a tu descendencia después de ti la tierra en que habitas, toda la tierra de Canaán, en heredad perpetua; y seré el Dios de ellos (Gn 17:6–8).

El pacto es la historia de Abraham, de Isaac, de Jacob, de los doce hijos de Jacob y de sus descendientes. Es la historia de un pacto que se hace, de un pacto que se quebranta —por parte del pueblo de Israel— y de un pacto que se mantiene a través de la fidelidad de Dios en medio de las promesas incumplidas por Israel.

La señal del pacto siguió de inmediato a las promesas del pacto. La señal simbólica que ratificaba el pacto fue la circuncisión (Gn 17:10–14). El pacto, sellado con la circuncisión, estableció a los hebreos como el propio pueblo de Dios. Hay una relación directa entre el pacto de Dios y el culto a Dios. Este fue el tema recurrente a lo largo de la historia de Israel: adorar a Dios como era debido era permanecer en el pacto con Dios; adorar a otros dioses era romper el pacto con el único Dios verdadero. A Israel se le enseñó: «No harás alianza con ellos ni con sus dioses. En tu tierra no habitarán, no sea que te hagan pecar contra mí sirviendo a sus dioses, porque te será tropiezo» (Éx 23:32–33). La característica más importante y singular es que Dios comprometió su fidelidad con un único pueblo. Aunque Dios sigue actuando en la historia de todas las naciones bajo el cielo, solo una nación se convirtió en “el pueblo escogido de Dios”, y una única nación recibiría la permanente, misericordiosa y fiel hesed del Señor.10 Fue esta nación, Israel, el pueblo escogido de Dios, la que fue invitada a esta relación de adoración con el Creador sobre la base del pacto.

Naturalmente, es el Nuevo Testamento el que muestra el cumplimiento del nuevo pacto (concepto introducido en Jeremías 31) y proclama las buenas nuevas de que Dios, por medio de Jesucristo, ha ampliado el grupo de su pueblo escogido para incluir a los gentiles. El apóstol Pedro, escribiendo a creyentes gentiles, dice: «Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios... que en otro tiempo no erais pueblo, ahora sois pueblo de Dios; en otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, ahora habéis alcanzado misericordia» (1P 2:9–10).

El plan de Dios para con la humanidad antes de la fundación del mundo era relacionarse con toda clase de gentes. Vemos esto por el cántico de alabanza de María después de que ella, como Abram, recibiera una visión de la promesa de Dios (Lc 1:54–55). El nuevo pacto sería instituido por medio de su hijo, Jesucristo. Cuando Juan Bautista fue circuncidado, su padre Zacarías profetizó que la venida del Salvador —la cual anunciaría Juan— era una rememoración del pacto santo de Dios, «el juramento que hizo a Abraham, nuestro padre» (Lc 1:73).

Jesús dejó bien claro que la crucifixión nos introduciría en el nuevo pacto. Al celebrar la comida pascual con sus discípulos la noche anterior a su muerte, Jesús dijo: «Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama» (Lc 22:20). La salvación venía a ser ahora para todos cuantos creyeran, judíos y gentiles por igual. Así lo afirma Pablo dirigiéndose a la iglesia gentil en Galacia: «Cristo nos redimió de la maldición de la Ley... para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzara a los gentiles, a fin de que por la fe recibiéramos la promesa del Espíritu» (Gá 3:13–14). Pablo se refiere después a los creyentes cristianos como «el Israel de Dios» (Gá 6:16).

La señal del nuevo pacto es la Mesa del Señor, la participación en el pan y la copa tal como fue instituida por Jesús y que la iglesia primitiva celebraba como mínimo cada semana. Llegó a ser el acto culminante de adoración en respuesta al oír y recibir la palabra de Dios. Participar en la eucaristía era participar en la relación del pacto. Como bien dice Hughes O. Old: “Cuando los cristianos participan de la Cena del Señor, se establece un vínculo basado en el pacto que los somete solo a Cristo”.11

Como con el antiguo pacto, el nuevo pacto estableció la esencia de la adoración —que a través de Cristo Jesús tenemos acceso a Dios y tenemos el gozoso privilegio de la alabanza continua: «Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre» (He 13:15). Old dice: “La doxología del pacto resalta que cuando la asamblea del pueblo de Dios está unida en un vínculo santo, dando gracias por las obras redentoras, confesando sus obligaciones estipuladas en el pacto y dando testimonio de la fidelidad de Dios, entonces es cuando Dios es adorado”.12

La adoración cristiana, por tanto, es adoración según el pacto —adoración que fluye de una relación formal entre Dios y su pueblo.

Cuarto Tema: La Adoración por Naturaleza es Corporativa

Al estar la adoración fundamentalmente construida sobre la relación existente entre Dios y su pueblo, hay otro aspecto relacional de la adoración que hay que considerar: el de los hermanos y hermanas dentro de la comunidad cristiana de fe y la manera de relacionarse entre sí cuando adoran juntos a Dios. Así como la naturaleza de la adoración pactada Dios-creyente, creyente-Dios, refleja una relación (la llamada dirección vertical de la adoración), igualmente la relación creyente-creyente es la forma relacional de la adoración (la dirección horizontal de la adoración).

Démonos cuenta de que, a continuación de los Hechos del Éxodo, Dios formalizó su pacto con toda una nación. El pacto que estableció no fue con una persona, sino con un pueblo. Moisés fue el intermediario del pacto, pero el pacto no fue solo con Moisés; fue con todos los descendientes de Abraham. Después de todo, fue una raza entera la que fue liberada de la esclavitud de Egipto, «Toda la congregación de los hijos de Israel» que anduvieron por el desierto (Éx 17:1). Una vez fijadas las convocatorias, fiestas y asambleas solemnes ordenadas y establecidas por Dios, era responsabilidad de todo el pueblo de Dios responder a ellas. Si alguien faltaba, se notaba y había un precio que pagar (ver Nm 16).

De igual modo, «Cuando llegó el día de Pentecostés estaban todos unánimes juntos» (Hch 2:1). El primer culto de adoración de la iglesia del que tenemos datos fue un encuentro congregacional con Dios, algo que unos miles vivieron juntos. Juntos fueron testigos de la misteriosa manifestación de la venida del Espíritu Santo, juntos escucharon la predicación de la Palabra y juntos clamaron a una voz: «¿Qué haremos?» (Hch 2:37). El “linaje escogido, real sacerdocio y nación santa” del Nuevo Testamento fue tan minuciosamente corporativo en su vivencia de Dios y en su respuesta como los israelitas lo fueron bajo el antiguo pacto.

La adoración pública cristiana es siempre adoración corporativa. La palabra “corporativo” deriva de la palabra latina “corpus”, que designa el cuerpo humano. Así pues, una vivencia es corporativa si consiste en pertenecer a un cuerpo o estar unidos en él. La iglesia es ese cuerpo. La metáfora del cuerpo humano es una de las imágenes principales del Nuevo Testamento que describe cómo los miembros de la iglesia de Jesucristo funcionan correctamente. Las conocidas palabras de Pablo lo expresan así: «Así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo... Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos» (1Co 12:12,14).

La adoración cristiana —especialmente la adoración cristiana occidental— ha estado sometida a un personalismo radical. Se nos ha adoctrinado para que pensemos que somos adoradores individuales que casualmente somos miembros de una congregación local. Hemos creído erróneamente que nuestro culto semanal era una oportunidad que cada uno tiene para orar individualmente a Dios, para escuchar la Palabra en forma individual y para responder en forma individual según la forma que mejor se adapte a cada cual. Pero la adoración corporativa no es lo que sucede en una iglesia dada simplemente cuando se junta un grupo de adoradores individuales y aparecen a la hora oficial del culto. Antes bien, la adoración congregacional sucede cuando el cuerpo de Cristo se reúne para oír con un corazón y hablar con una voz las palabras, alabanzas, oraciones, súplicas y acciones de gracia que corresponden a la adoración cristiana. Después de que Moisés expusiera la Ley al pueblo, todo el pueblo respondió a una voz: «Cumpliremos todas las palabras que Jehová ha dicho» (Éx 24:3). Una de las preocupaciones de Pablo con respecto a la iglesia de Corinto era el individualismo en el culto. Él escribe: «Cuando, pues, os reunís vosotros, eso no es comer la cena del Señor. Al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y mientras uno tiene hambre, otro se embriaga… Así que, hermanos míos, cuando os reunáis a comer, esperaos unos a otros» (1Co 11:20-21,33). Cuando la comunidad se reúne, la adoración individualista no forma parte ni de la mentalidad del Antiguo ni de la del Nuevo Testamento.

Desde el punto de vista del Nuevo Testamento, la iglesia es una “asamblea” (del griego ekklesia, derivada de kaleo, “convocar”). La iglesia, tal como la entendía la primera generación de creyentes, no era una institución sino una reunión —una asamblea en la que residía la presencia viva de Jesucristo. Estar juntos era (y sigue siendo) un componente necesario para experimentar la presencia de Cristo: «Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18:20). La adoración pública verdadera no puede darse sin una comprensión bíblica de su naturaleza corporativa.

El lado de la adoración relacionado con el pacto resalta la relación vertical de la adoración, la dimensión Dios-creyente; el lado corporativo de la adoración resalta su relación horizontal, la dimensión creyente-creyente (con Dios en el medio). Los cultos de adoración más genuinos y auténticos se levantarán sobre este doble hincapié.

Quinto Tema: La Adoración es por Naturaleza Trinitaria

Con frecuencia se ha dicho que la palabra “Trinidad” no aparece en las Escrituras. Sin embargo, a pesar de que el término no esté, la Trinidad no deja de ser real o importante. La adoración cristiana fluye de un Dios en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y responde a sus acciones.

La relación de Dios en tres personas es evidente en las Escrituras. Dios es glorificado por medio del Hijo y viceversa. «Dijo Jesús: Ahora es glorificado el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, Dios también lo glorificará en sí mismo, y en seguida lo glorificará» (Jn 13:31–32). Quizá la glorificación mutua se entienda mejor por la estrofa del himno del Nuevo Testamento que mencionamos antes: «Por eso Dios también lo exaltó [a Jesucristo] sobre todas las cosas y le dio un nombre que es sobre todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre» (Fil 2:9–11). No podemos pasar por alto el culto mutuo en la Deidad: Dios exalta a Jesús; Jesús es proclamado Señor; Dios Padre es glorificado.

Cuando Jesús se acercaba al final de su ministerio terrenal, explicó cuál sería el papel del Espíritu Santo en la relación de la Deidad: «Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí» (Jn 15.26). El Espíritu Santo es enviado por Jesús, pero procede del Padre, y aunque procede del Padre da testimonio de la autenticidad de Jesús. Los miembros de la Trinidad coherentemente se señalan entre sí, más allá de su propia persona. Así, el diálogo interno y los propósitos de la Deidad operan para facilitar la adoración de madera mística y gloriosa.

Esta hermosa mutualidad, tan clara en la relación del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, se pone profundamente en marcha en la adoración. Es más que algo multidimensional, o incluso relacional, es mutuo —acciones intercambiadas entre dos o más personas para beneficio de los otros. La palabra “mutuo” viene del latín mutuus, que significa “prestado”. Cuando la adoración empieza a fluir, la Deidad “toma prestado” de su interior lo equivalente al intercambio de ministerio y culto generado hacia cada uno de los otros. La idea de “tomar prestado de sí mismo” corresponde probablemente al concepto musical del rubato. Cuando un músico usa el rubato en una actuación, está por un momento haciendo caso omiso de la estricta precisión metronímica del tempo marcado para dar así lugar a la libertad de expresión. Lo “robado” (rubato) en un punto dado de la nota en términos estrictos de tiempo es devuelto después con un toque hacia adelante en otros puntos. De ese modo la elasticidad del tempo crea una belleza espontánea mientras el equilibrio global se mantiene. Los tres miembros de la Deidad reciben adoración y posibilitan la adoración. Al hacerlo así, pueden (debido a la mutualidad) posibilitar o recibir, ralentizar o acelerar (rubato), ministrándose entre sí al cumplir la función propia de cada uno. Dios es así glorificado y, como resultado, su creación puede participar más plenamente en la adoración (aunque no es probable que cuando esto ocurre nos percatemos de lo que Dios está haciendo).

James B. Torrance resume muy bien lo que es la adoración trinitaria: “El Hijo [vive] una vida de unión y comunión con el Padre en el Espíritu... por su Espíritu conduce a los hombres y mujeres a participar en su vida de adoración y comunión con el Padre y en su misión hacia el mundo recibida del Padre”.13 Torrance concluye: “Por tanto, la adoración cristiana es nuestra participación, por medio del Espíritu, en la comunión del Hijo con el Padre, en su vida vicaria de adoración e intercesión”.14

Según Torrance, la adoración cristiana es trinitaria de tres maneras importantes:


	Por el acto de orar: oramos al Padre, por medio del Hijo, en el Espíritu Santo.

	Por el destinatario de las oraciones: hay muchos ejemplos bíblicos e históricos de oraciones ofrecidas a cada persona de la Trinidad.

	Por glorificar a cada una de las personas como Dios: de ahí el uso de las doxologías trinitarias, especialmente al final de los salmos.15




Como enseña Orígenes, uno de los padres de la iglesia primitiva, “Debemos dedicar alabanzas a Dios por medio de Cristo, el cual es alabado junto con él en el Espíritu Santo, a quien también se exalta”.16

El culto cristiano será siempre trinitario por naturaleza. La cuestión será en qué medida nos damos cuenta y expresamos los papeles correctos del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo cuando entramos en la adoración centrada en Dios.

Sexto Tema: La Adoración es un Recorrido Transformador

Al comienzo de este capítulo hablamos de la naturaleza dialógica de la adoración, la cual se construye sobre la idea de una revelación y una respuesta. Tenemos, sin embargo, que tener cuidado de no ver la adoración como una serie de episodios de conversación entre Dios y los seres humanos sin relación alguna entre sí. Cuando en la Biblia analizamos con detenimiento los “encuentros con Dios” de adoradores, descubrimos en ellos una dimensión más amplia del encuentro que la que se ve a primera vista. Hay una visión global que hay que descubrir. Tenemos que distanciarnos para tener una visión panorámica para ver que las ocasiones de revelación y respuesta expresaban algo mayor —algo que puede compararse con un recorrido.

Lucas 24:13-35 nos cuenta una historia maravillosa de ese recorrido. El día de la resurrección hubo un buen diálogo entre Jesús y sus discípulos haciendo juntos el camino de Jerusalén a Emaús. Los episodios de la conversación están a la vista. Por ejemplo:


	Jesús entabló conversación con los discípulos preguntándoles sobre qué discutían.

	Ellos respondieron con incredulidad y refiriendo los acontecimientos recientes sobre Jesús de Nazaret.

	Jesús les explicó las Escrituras.

	Ellos invitaron a Jesús a quedarse y a compartir con ellos.

	Jesús partió el pan.

	Ellos lo reconocieron cuando lo hizo.

	Ellos se apresuraron a contar a los demás que Jesús estaba vivo.



Si te fijas en el relato completo, ves que Jesús consiguió llevar el diálogo hacia algo mucho más importante que una mera conversación. Ocurrió un cambio en los discípulos en el transcurso del tiempo como resultado de toda la conversación. Su encuentro con Jesús no fue un recorrido simplemente porque caminaron juntos por el mismo camino. Antes bien, su encuentro fue un recorrido porque progresaron espiritualmente —desde su punto de partida (desconsuelo y confusión), pasando por un territorio necesario (explicación de las Escrituras), y llegando finalmente a su destino (reconociendo a su Señor resucitado).

Los antiguos israelitas estaban bien familiarizados con el recorrido de la adoración. El templo santo, situado en Jerusalén, era el lugar central de la adoración israelita. Tres veces al año, se esperaba que los varones adultos acudieran a Jerusalén para observar las fiestas principales: la fiesta de la Pascua, la fiesta de las semanas y la fiesta de las cabañas. (Si el adorador vivía lejos de Jerusalén, hacía una peregrinación anual). Estas peregrinaciones eran viajes santos. Grupos numerosos de familiares y amigos hacían el recorrido juntos (ver Lc 2:41-45). Viajaban desde sus hogares hasta su destino, pasando por tierras dificultosas —todos con el propósito de cumplir con sus ofrendas de adoración. Alcanzar la vista de Jerusalén y entrar por sus puertas era motivo de gran alegría y celebración para los peregrinos (Sal 87:1-2,7; 100:4; 118:19).

En el monte del templo, cuando los sacerdotes realizaban los actos de culto prescritos gradualmente desde la explanada pública hasta el lugar Santísimo se producía “un recorrido dentro de otro recorrido”. Había tres áreas designadas para la acción cúltica. En el atrio exterior del templo se ofrecían sacrificios por la mañana y por la tarde. Los sacerdotes y levitas cumplían con sus obligaciones mientras la población masculina iba y venía libremente. En el atrio interior estaba el candelabro de oro, la mesa de los panes de la proposición y el altar del incienso. Solo los sacerdotes podían entrar en ese espacio. Lo hacían diariamente para mantener encendidas las lámparas y el incienso y para reponer pan recién hecho en la mesa. Por último, el lugar Santísimo era el espacio más sagrado, el santuario interior donde estaba el Arca de la Alianza. Únicamente el sumo sacerdote podía entrar detrás del velo y, solo una vez al año, en el Día de la Expiación.

Los creyentes judíos no entendían su adoración como si tuviera lugar a saltos; antes bien, veían su peregrinación como global por naturaleza. Todo su periplo era una experiencia santa de viaje, comunidad, sacrificio y regreso. Todo formaba parte del ritual del culto. Nosotros, como adoradores contemporáneos en un mundo sensacionalista, en el que las relaciones pueden ser breves y la atención no llega muy lejos, haremos bien acordándonos de que el culto cristiano es un encuentro sostenido con Dios —un viaje partiendo de nuestro lugar de origen (física y espiritualmente), a través de actos comunitarios significativos de adoración, hasta llegar a ser transformados por haber estado en la presencia de Dios. El recorrido es lo que importa.

Conclusión

¿Qué significa adorar bíblicamente? ¿Pensamos acaso que la Biblia establece claramente cómo debe ser la adoración en el siglo XXI? ¿Significa que la Biblia fija un orden a seguir en el culto o nos da un texto obligatorio para la liturgia? ¿Dicen las Escrituras con exactitud cómo debería adorar cada grupo de creyentes en cada tiempo y lugar? No, la Biblia no nos da todos los detalles; por tanto, no podemos decir que el culto bíblico sea ninguna de estas cosas. Lo que sí podemos decir, sin embargo, es que el culto bíblico es un esfuerzo por entender fielmente y mejor las maneras de relacionarse Dios con su pueblo del pacto a través del Antiguo y del Nuevo Testamento y aplicar de manera correcta estos patrones en nuestro contexto actual.

En este capítulo hemos analizado seis temas fundamentales que encontramos en las Escrituras sobre la adoración. Permíteme exponerlos ahora en forma de principios bíblicos para representar lo que la adoración ha de ser y hacer para ser fiel a las Escrituras:


	La adoración se centra en los actos salvadores de Dios.

	La adoración sigue el patrón de una revelación y una respuesta.

	La adoración establece una relación pactada.

	La adoración es corporativa por naturaleza.

	La adoración es trinitaria en esencia.

	La adoración es un recorrido transformador.



Ahora ya estamos listos para dar una definición operativa de la adoración cristiana que usar a lo largo del resto de nuestro estudio. Esta es la mejor que conozco:

La adoración es la expresión de una relación en la cual Dios el Padre se revela a sí mismo y su amor en Cristo y administra gracia por su Espíritu Santo, a lo cual respondemos nosotros con fe, gratitud y obediencia.17


Actúa

Vuelve al grupo de debate que formaste para “Analiza”. Puesto que esta lista de principios no es exhaustiva, haz un debate sobre las preguntas.


	¿Qué necesitaríais añadir para ser fieles a vuestra tradición denominacional?

	¿Hay algunas diferencias teológicas que deban estar representadas en vuestra lista de principios bíblicos para planificar la adoración? Identificadlos junto con vuestros pastores y añadidlos a vuestra lista.



Al comenzar a echar los cimientos del diseño de la adoración, el primer paso es identificar y desplegar los fundamentos bíblicos sobre los que planeas edificar. Invita a tus pastores a una reunión informal contigo para que te ayuden a articular los principios bíblicos necesarios para el diseño de la adoración en tu contexto.

Después mantenlos a la vista siempre:


	Poniendo notas con los principios bíblicos en hojas grandes de papel o en un tablón de anuncios en la sala donde planeas los cultos de adoración semanales.

	Escribiendo una lista de ellos en una columna a la izquierda de tu hoja de planificación de la adoración.
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PONER LA PIEDRA ANGULAR

Jesucristo es el Centro de Nuestra Adoración


Estudia

Antes de leer el capítulo 2, reúne tus hojas de planificación de tus últimos seis cultos. Si no usas plantillas impresas, reproduce simplemente las notas que usan los líderes. Analízalas. Busca este tipo de cosas:


	¿Cuántas canciones mencionan el nombre de Jesús?

	¿Cuántas referencias explícitas parecen referirse a Cristo?

	¿Comienza el culto haciendo referencia a la presencia de Cristo?

	En cuanto a lo que se refiere solo al orden del culto, completa la frase: Basándonos en nuestro orden y contenido de la adoración, nuestra adoración parece resaltar ____________ por encima de todo.



Una vez que tus procesos mentales están en marcha, amplía tus ideas leyendo el capítulo 2.



Una profesora acude con regularidad a los cultos de la capilla de un gran seminario que es bien conocido por su apego a las Escrituras y el adiestramiento para el evangelismo. Pasando el tiempo, se da cuenta de que el nombre de Jesús, curiosamente, parece estar ausente del contenido del culto en la capilla. Acude cada día, esperando con ansiedad que se mencione el nombre de Jesús. Se pasan los minutos, o quizás el culto entero sin que ni los líderes ni los creyentes se refieran a Jesús por su nombre. Se entristece pensando cómo esos cristianos pueden reunirse para adorar y no darse cuenta de una omisión tan flagrante. Echa de menos hablar y cantar de Cristo.

Un pastor visita otra congregación estando de vacaciones. Al salir de la iglesia no puede liberarse de la impresión de que algo faltaba en aquel culto. ¿Qué podría ser? El predicador predicó un excelente sermón, la música fue inspiradora —en realidad todo el culto fue creativo y agradable. Y aun así, sentía que el culto estaba incompleto, incluso que era inadecuado, aunque no podría señalar cuál era el problema. Él escribe:

De pronto me di cuenta de lo que faltaba. El culto de adoración carecía de cualquier referencia premeditada a la persona y la obra de Jesucristo. Sé que el pastor reconoció la importancia de Jesucristo para la fe cristiana. La congregación estaba creciendo gracias a un agresivo programa evangelístico. Así que un amor fundamental por Jesús no era lo que faltaba. El problema era por descuido. Pero ¡vaya descuido tan desastroso! El culto no exaltaba a Jesucristo… Por desgracia, he notado que este desequilibrio se da con demasiada frecuencia en los cultos evangélicos de adoración cristiana.18

Un profesor que adiestra a líderes de alabanza en una importante universidad reconoce que se ha dedicado más a la respuesta de los creyentes en la adoración que a la actividad de Cristo en la adoración. Sobre el papel de Cristo en la adoración, escribe: “En estos tiempos, el tema no ha gastado mucha tinta. Aunque conecta la adoración con el mismo corazón y alma del evangelio, aparentemente tiene todavía que captar la atención de los líderes de alabanza de manera significativa. Es urgente que le demos la vuelta a esto”.19

Todos estos líderes cristianos son personas reales con preocupaciones reales. ¿Te sorprendería descubrir que en muchos cultos de adoración actuales no se reconocen como fundamentales la persona y la obra de Jesucristo?20 Una declaración como esta parece chocante. Pero lo que es más increíble es que puede que no hayamos notado el descuido. Es más, lo que es especialmente irónico, a veces aquellas iglesias que con más fuerza proclaman la necesidad de compartir el evangelio y convertir el mundo a Cristo son las más culpables de pasar por alto el papel vital de Jesucristo en la adoración congregacional; muchas veces no se reconoce o no se exalta su presencia del modo que exigirían la práctica bíblica o la historia.

¿Qué es lo que ha causado esta situación? Aquí doy algunas opiniones informadas. Quizás las iglesias —sin darse cuenta— han comprometido la centralidad de Cristo en la adoración al permitir que predominen otras prioridades. El resultado ha sido una adoración orientada por sentimientos, necesidades, tópicos o tema; espectáculo y prioridades centradas en las preferencias de quienes se acercan buscando (los no creyentes). Al hacerlo, la mención a la persona y a la obra de Jesucristo en la adoración ha disminuido. Dudo que nadie pretenda disminuir la importancia de la presencia de Cristo en la adoración, pero sin que lo notemos, es lo que ha ocurrido en algunos lugares.

Este capítulo estudia la necesidad de una adoración centrada en Jesucristo. Espero inspirar a los líderes de alabanza (1) a reconocer la prioridad de Cristo en la adoración, (2) a acoger la presencia real del Señor Jesucristo resucitado en medio de la comunidad de fe reunida, (3) a someterse al papel sacerdotal de Cristo como agente divino de la adoración, y mediador entre Dios y la asamblea, y (4) ayudar a los fieles a dejarse llevar por la pasión por el mundo que engendra la adoración centrada en Jesucristo. Al fin y al cabo, la prioridad del Cristo resucitado, su presencia, su sacerdocio y su pasión, en medio de los creyentes reunidos es lo que realmente hace al culto cristiano. El culto a diversas deidades abunda en nuestro mundo diverso, y hay rituales que pueden ser parecidos en muchos casos. Pero es el lugar que ocupa Jesucristo lo que distingue al culto cristiano. ¿Dónde mejor podríamos comenzar un debate sobre la adoración sino en Jesucristo, a quien Dios exaltó y ante quien un día toda la creación doblará la rodilla?

La Adoración Cristocéntrica: Reconocer la Prioridad de Jesucristo

La piedra angular de la adoración cristiana es Jesucristo. Solo esta verdad determina la autenticidad de la adoración cristiana. Considera lo que dicen las Escrituras:21

Jesús les preguntó: ¿Nunca leísteis en las Escrituras: “La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser cabeza del ángulo”? ¿El Señor ha hecho esto, y es cosa maravillosa a nuestros ojos? (Mt 21:42).

Por eso, ya no sois extranjeros ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo. En él todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu. (Ef 2:19–22).
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